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REPARTO

PERSONAJES ACTORES
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ARGENTINA 1.a Amparo Coll.
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POSADERA Joaquina Millanes.

SOPLETE Enrique Palacios.

USEBIO Ernesto Ruiz de Aranav

JÜANÍN Damián Rojo.

ZORRINI Ricardo Gurina.

BERNABÉ Julio León.
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ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

Telón que representa un camino 6 carretera

ESCENA PRIMERA

USEBIO, JUANÍN, CANUTA

Al levantarse el telón óyense dentro golpes de pandero, y á poco sa-

len á escena Juanin y Canuta vestidos como los húngaros, y Usebio

disfrazado de oso y con una cadena al cuello que lleva Juarín, el

cual canta dentro la copla siguiente

Música

Pobre bohemio, que pasas
la vida siempre sufriendo,

sólo comprende tus penas
tu noble y fiel compañero.

(Termina la copla y salen á escena.)

Hablado

Usebio (Quitándose la cabeza de oso.) Que no y que no.

¡Ea!

Jua. Pero hombre...

611311
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Usebio ¡Que no, y que no!

Can. Déjale, Juanín, que no le convences. Cuan-
do se emperra en una cosa, no dice que sí

aunque le conviden.

Jua. Gachó, sí que es bruto.

Can. Es claro, hombre, ahora no debías negarte.

Usebio ¡Rediez con mi costilla! ¡Pues sí que te po-

nes de mi parte!

Can. Yo me pongo de parte de quien tié razón.

Jua. No, Usebio, no; aquí hay una vítima que
soy yo por haber salido fiador de los trajes

de húngaro y de la pelleja, porque esclaré-

ceme esto, si no hacemos el negocio, ¿cómo
los pago?

Can. Natural, hombre. Además, que quedamos
mú mal á los ojos de Bernabé, que es el que
nos ha buscao la contrata pa el Circo.

Jüa. Y que es una lástima dejar perder esos pa-

piros que podíamos ganar tan descansada-
mente como otras veces.

Usebio Tan descansadamente pa vosotros que todo
lo que hacéis es sacarme al escenario y to-

carme la pandera mientras yo pirueteo, pero
no pa mí que cuando acabo el ejercicio, no
sé si lo que tengo encima es una piel ó una
peletería de sudao que me pongo.

Jua. ¡Pa otra vez pediremos un ventilador!

Usebio Por mí podéis pedir hasta un fuelle, pero yo
no bailo más, porque eso es querer que yo
entregue la pelleja, y eso no.

Jua. ¿Y eso no?
Usebio ¡No!

Jua. ¿Saliendo yo fiador no vas á entregar tú la

pelleja?

Usebio ¡Hombre, yo me refiero á la epidermis, y no
al peludo! Además, de que conmigo no
obráis de buena fe, porque una de las vein-

titrés condiciones que te dije pa que yo hi-

ciera el oso es que me tenías que presentar

á la hora de la comida pa que el público

admirase mi pericia en el manejo del tene-

dor y de la libreta.

Jua. ¿Y qué?
Usebio ¿Y qué? Pues que me habéis exhibido á la



hora de la merienda, porque á mí no me
digas que un oso come con un pedazo e que-

so y un mendrugo, por frugal y por oso que
sea.

Jüa. ¡Haberlo dicho antes y te hubiéramos dao
un chotobrián!

Usebio Hombre, yo no digo tanto, pero si me hu-
bieras dao un cocido no se os hubiera caído

la pandereta.

Can. ¡Qué hambrón!
Usebio Aun queda más; hasta ahora hemos traba-

jao en seis provincias, y en vez de alternar

como habíamos quedao, es decir, que en
cada sitio haríamos el oso uno de los dos ya
que mi señora no lo podía hacer por el seso,

me ha tocao á mí hacerlo siempre y yo creo

que tú ya tienes edad pa poder alternar.

Jüa. Es que si tú haces el húngaro te dan á tí el

dinero de la contrata, te vamos luego á pe-

dir algo y te haces el sueco.

Usebio ¿Y qué?
Jua. ¡Pues que ya no te haces el húngaro, y en-

tonces hay dos osos, tus afetísimos!

Usebio Si es que reina la desconfianza, rne adhiero
á mi señora y me voy.

Jua. Tú huye y verás; como me pesquen á mí me
llevarán de quincena, pero á tí te llevan al

Retiro á una jaula.

Usebio Estás fresco: con quitarme la cabeza me
identifico.

Can. Hombre, no hagas el burro y vente á razo-

nes, que no está bien que por una boba per-

damos esas perras; si hoy haces tú el oso,

mañana le hará este y en paz.

Jua. No, yo no le hago. Porque me lo tié prohi-

bido el médico. Conque, ¿qué? ¿nos exhibi-

mos con esa condición?
Usebio Por mí... no quiero que digas que soy in

transitable... pero antes una cosa, eso de los

tiritos al presentarme tié que cesar, porque
ya viste lo que pasó en Cuenca, que me
diste.

Jua. ¡Pero hombre, si te tiré con sal!

Usebio Pues no me hizo gracia.
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Jua. Bueno, suprimidos los tiros... ¿Tiés más que-

decir?

Usebio Yo no...

Can. Pues colócate la cabeza y andando, (usebio ie

coloca la cabeza.) Y tú, Juanín, daros las ma-
nos y tan amigos.

Jua. Por mí no hay inconveniente. (Le abraza y ic-

besa en la cabeza de oso.)

Can. Y ahora duro con la copla...

(juanín coge de la cadena á Usebio. Canuta agarra

los bártulos y continúan la marcha á los compases de

la canción.)

Pobre bohemio que pasas, etc.

(Música.)

MUTACIÓN
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CUADRO SEGUNDO

La escena representa el patio de una posada. Al fondo derecha gran

puerta de entrada. A izquierda y derecha varias puertas practicable»

ESCENA PRIMERA

BERNABÉ y CORO GENERAL

El Coro mira con curiosidad por la puerta del corral, primer térmi-

no derecha. Bernabé trata de detener á los curiosos

Música

Ber. Acercarse despacito,

acercarse con cuidado,

porque no ha de hacerle gracia

como sepa que miramos.
Coro Acercarse despacito,

acercarse con cuidado,

porque no ha de hacerle gracia

como sepa que miramos.
Ber. Cuando está con las fieras

quiere estar solo,

y si nos ve, de fijo

saldrá furioso,

porque tiene Zorrini,

un genio tal,

que más que un hombre, es un tigre

del Senegal.
Coro ¡Sí que tiene cara de animal!

Está junto á la jaula

de los leones,

mirando lo que beben

y lo que comen.
¡Cuidado que hace falta

tener valor,

para de tales fieras

ser domador!
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Ber. En la jaula hay un tigre

con dos leones,

sólo el verles encogen
los corazones.

Hay dos perros daneses,

y desde aquí
veo yo una pantera de Java

y un jabalí.

Coro ¡Ay de mí,
si me ve la pantera de Java

ó el jabalí!

Con esos bigotazos

y esa melena,

y ese genio que tiene

como una hiena,

por menos que por nada
si está enfadao,

le vuelve á uno la cara

del otro lao.

Acercarse despacito,

acercarse sin chistar,

pues si nota que miramos
va á salir hecho un chacal.

¡Chitón!

¡CaUar!

ESCENA II

DICHOS, ZORRINI, POSADERA y UNO luego

Hablado

Pos. Oiga usté, señor representante, ¿no se esca-

pará ninguna fiera?

Ber. Ya puede usté estar tranquila, señora. La
jaula es muy fuerte.

Pos. Es que los huéspedes están asustados y no
hacen más que renegar de los titiriteros.

Zor. (Furioso, sale.) ¿Titiriteros? ¿Quién lo ha di-

cho? A ver, que salga, para que yo tenga la

satisfacción de pegarle un tiro en la cabeza.

Pos. Es que...
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Zor. Ha de saber usted que mi compañía de circo

y varietés ha recorrido el globo entero, y
han aplaudido sus ejercicios las testas coro-

nadas de todo el mundo.
Pos. ¿Si?

Zor. Yo tengc» recompensas de todos los sobera-

nos. Mire Usté, ¡Señalando una medalla que llevará

en el pecho ) de Nicolás, (ídem.) de Guillermo,
de Leopoldo, y arriba tengo un regalo del

Sha. (Medio mutis y volviéndose.) ¡Ah! y muchos
recuerdos del Sultán.

Pos. Gracias.

ZOR. No hay de qué. (Oyese ruido de pandero.) ¿Qué
es eso?

Ber. (Aparte.) Ya están esos ahí. ¡Si lo descubren
nos dan la témpora!

UNO (Entra corriendo.) ¡El OSO, el OSO!

Ber. ¿En dónde están?

Uno El húngaro se está lavando en la fuente
unos arañazos que le ha hecho el oso.

Zor. ¿Pero ha habido lucha?

Uno ¿Que si ha habido? Gracias á la mujer que
los ha separado.

Zor. ¡Pobre domador!
Uno ¡Y pobre oso! ¡Si le ha dao un puñetazo que

le ha torcido la cabeza!

Ber. (Aparte.) Ese Usebio, cá vez más bruto.

Música

JüA. ) , x

Can. (
Dentro -)

Pobre bohemio que pasa
la vida siempre sufriendo,

sólo comprende tus penas
tu noble y fiel compañero.

(Apaiecen los tres por la puerta del foro. Usebio dan-

za. Juanin lleva la cadena y Canuta toca el pandero.

Poco á poco avanzan hasta llegar á la hatería.)

Jüa. El oso que aquí tenéis

infunde á todos temor,
menos á mí.



Su padre devoró á seis

su madre es la osa mayor
que conocí.

Coro ¡Caray, carayl

¡Igual no le hay!

Jua. Tié más carácter

que el señor Millán Astray.

Si escribe, vale por cien,

hablando, aun brilla más
que el gran Cambó,

ajusta las cuentas bien,

si marra... entonces se las

ajusto yo.

Coro ¡Es cerebral

este animal!

Jua. Es una especie

de Ramón y de Cajal.

Sólo él mi dicha labra!

¡Mi amorl
domado á la palabra

de honor.
Coro No vi

jamás,
un oso así,

así.

Hablado

Zor. Bueno, que despejen esto, porque si ven
ahora la función, no van á ir esta noche.
(Vase el Coro. Juaniu se lia un pañuelo á la mano.)

Pero, ¿está usté herido?
Jua. No, es un simple arañazo.

Zor. ¿Qué es lo que ha pasado?
Can. Nada, señor, que el oso ha hecho un extra

ño y por sujetarle se arañó él mismo.
Jua. Si he sido yo mismo, porque el animal éste

no es bravo, (üsebio menea la cabeza. Aparte á

usebio.) Conque con sal no, ¿eh? (Aparte.) Le
voy á dar uno que se va á tener que ponei
en remojo.
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Ber. (Aparte á juanín.) Pero cuidao que sois brutos,

siempre estáis lo mismo.
Jüa. ¡Lo mismo! Si te dice á tí lo que á mí me ha

dicho lo disecas.

Ber. (auo.) Ahora á descansar algo. ¡Posadera,

conducid á estos artistas á su cuarto.

Pos. Síganme, señores, el cuarto está arriba, (use-

sebio tira do la americana á Bernabé.)

Ber. ¡Ahí Serán dos cuartos, ¿eh? porque los se

ñores no son matrimonio.
Pos. ¿Pues qué son?

Ber. Son húngaros, ¿no los ve usté?

Pos. Pues entonces venga usté conmigo. (Hacen

mutis la Posadera y Canuta.)

ESCENA IV

DICHOS, menos POSADERA y CANUTA

Zor. ¡Esto de no estar terminado el Circo, es una
contrariedad muy grande! ¿Dónde metemos
ahora este animal?

Jua. En cualquier parte, es muy pacífico.

Zor. Es que no hay sitio material. Como no sea
en la jaula de Pelote.

Jua. ¿Quién es Pelote?

Zor. Otro oso que tengo ahí dentro, una verdade.
ra fiera estando bueno, pero cuando está

malo se puede entrar en su jaula impune-
mente.

Jüa. Pues entonces ahí; ahí estará muy bien;

(Aparte á üsebio.) ya verás tú los arañazos, (üse-

bio por señas con la cabeza y con el dedo dice que no.)

Ber. Creo, que es expuesto porque hoy no se ha-

rán nada, pero mañana se mejora Pelote y
hay un lío.

Zor. Es que mañana ya no está en esa jaula, por-

que es sólo provisionalmente.

Ber. Siendo así... (Aparte á juanín ) Te advierto que
Usebio no entra en la jaula en cuanto vea
al animalito.

3or. (Llamando.) ¡Walter! ¡Walter!

Wal. Señor, (Sale primer término derecha.)
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Zor. ¿Cómo está Pelote?

Wal. Lo mismo. Ahora le acabo de dar la purga.

Zor. ¿Y está pacífico?

Wal. Como un perro.

Zor. Pues mete á este en la jaula de Pelote.

Wal. (Le coge de la cadena; pero Usebio se va hacia Berna-

bé como el que no está dispuesto á entrar. Zorrini no

se apercibe de este juego.) Bueno. (Bernabé habla al

oído á Usebio y al fin éste se decide á entrar y vage

conducido por Walter por la izquierda.)

Zor. Y usté (a juanin.) suba á su habitación á des-

cansar que falta le hará.

Jua. (Marchando por segunda derecha.) Hasta luego.

(Voy á anunciarle á la Canuta su futura
viudez. (Vase.)

ESCENA V

ZORRINI y BERNABÉ

Zor. Gracias á Dios que estamos solos. ¿Dígame
usté qué artistas faltan? Ya deben estar

aquí casi todos.

Ber. Todos menos los duetistas y el hombre pa-

ñuelo.

Zor. (Rugido dentro.) Mi mujer me llama.

Ber. No señor, son los leones.

ZoR. (Sin dar importancia á la equivocación.) Ah, VR. Por
supuesto, ¿el contorsionista no faltara?

Ber. Desde luego; ya ha mandado el traje de la-

garto con que trabaja.

Zor. ¿De modo que el contorsionista es el hombre
pañuelo? Me han dicho que es un gran nú-
mero.

Ber. Sorprendente.
Zor. Pero me extraña que no haya venido; ya de-

bía estar aquí.

Ber. No creo que tarde.

Zor. Bueno. (Enfadado.) Como no llegue á tiempo,
queda usté despedido.

Ber. ¿Y qué culpa tengo yo?
Zor. Lo dicho. (Rugido.) Pero cómo están hoy los

leones.
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Ber. Es su señora de usté que le llama.

Zor. ¿Está usté seguro?

Ber. Sí, señor.

Zor. ¡Que siempre he de confundir las vocesl (En

la puerta.) Voy. (a Bernabé.) Y ya lo sabe Usté

ó hay hombre pañuelo ó se va usté á la ca-

lle. (Vase por primera derecha.)

ESCENA VI

BERNABÉ, ÜSEBIO, WALTER y JUANÍN

Wal. (Sale del corral arrastrado por üsebio y con el revól-

ver en la mano.) ¡Quieto! ¡Atrásl

Ber. ¿Qué pasa?

Wal. Que este oso no quiere entrar con Pelote por
más que hago.

Ber. ¿No?
Wal. He sacado el revólver y veremos á ver si á

tiros le hago entrar.

Ber. No, hombre, no dispare.

Jua. (Que acaba de salir.) Dispare, dispare y así obe-
decerá.

Ber. No, lo mejor es atarle en el corral. Vayase
usté y nosotros le ataremos, (vaso waiter des-

pués de dar la cadena de TJsebio á Bernabé.)

Usebio (Quitándose la cabeza.) Conque con Pelote, ¿eh?
(Va hacia Juanín.)

Ber. Estáte quieto y no pierdas la cabeza, porque
si sus ponéis así, no va á tener lucimiento
el número.

Jua. Es que este tiene un carácter...

Usebio Y tú, peazo de...

Ber. Basta de riñas y á estrecharse las manos en
señal de reconciliación.

Jua. Por mí, hecho, si ese no es boceras.

Usebio Pa evitar discusiones, ésta es mi mano: pero
conste que en cuanto me quiera meter con
Pelote seco la cédula.

Ber. Te dejamos atao en el corral de manera que
te puedas pasear y así, ni se te molesta ni

se descubre el pastel.

Usebio Transijo.
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Jua. Oye, Bernabé, ¿y qué tal compañía es esta?

Ber. Aquí no hay más compañía que Zorrini y
su familia.

Jua. ¿La familia trabaja?

Ber. Ya lo creo. La hija es ecuyere y trabaja con
el tonto que es un primo suyo. Zorrini con
sus fieras, y su señora que sólo trabaja en
caso de fuerza mayor. Cuando se indispone
algún león sale ella ..

ÜSEBIO ¡Qué atrocidad! (interrumpiendo.)

Ber. Sale ella y en sustitución del número de
Zorrini hace algún ejercicio.

Jua. ¿A qué se dedica?
Ber. A ejercicios de fuerza. Es un animal. Ella

sola sostiene á toda la familia.

Usebio Ganará mucho.
Ber. Y además, los días de moda clava clavos

con el dedo gordo.

Jua. ¡Cámara con la señora!

Wal. (neutro.) Don Bernabé.
Ber. Ponte la cabeza, (lo hace usebio.) ¿Qué?
Wal. (saliendo.) Este telefonema para usté.

Ber. A ver. (Lee.) ¡Escarola!

Jua. ¿Qué pasa?
Ber. Que el sinvergüenza del hombre pañuelo

dice que no viene y que le mande su equi-

paje. ¡Qué hago yo sin pañuelol

Jua. Eso es una porquería que te ha hecho ese

hombre.
Wal. ¿No han podido atar al oso?

Ber. Es que estábamos hablando, (vase waiter.)

Ahora voy á telefonear á ver si quiere venir.

Acompáñame. Pero primero ataremos á éste.

Usebio ¿Pero me vas á dejar tan cerca de las fieras?

Ber. No te apures que no hacen ná.

Jua. Sabe Dios si serán tan auténticas como tú.

Ber. No diría yo que no. Ahí hay un tigre que se

parece una barbaridad átu tío Venancio. Por
lo menos tiene los mismos ojos.

Jua. (intrando por la izquierda ) Ven te ataremos
aquí. (Kntra Usebio.)

Ber. Átale largo pa que pueda asomarse.

Jua. (saliendo.) Ya está.

Ber. Como cogiera al pañuelo ese, le hacía dos
nudos. (Vanse por el loro.)
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ESCENA Vil

"SOPLETE, sale por el loro muy derrotado y coa cara de hambre.

-Mira con timidez á todas partes y desciende bostezando hasta la

batería

Música

En todo el año
yo no he comido

más que dos reales.de mojama
y un cocido

y hace ya noches
que entro en la cama

sin los dos reales, sin cocido

y sin mojama.
Yo no comprendo
cómo estoy vivo

•si apenas uso el aparato
digestivo.

Y es tan horrible

mi situación

que de seguro he de morir
de inanición.

Yo no comprendo ni el jamón
ni el sampiñón,
ni el mazapán,

.y me daría un atracón
de salchichón
con mucho pan.
Es mi ilusión

una ración

de solomillo ó de bisté

con profusión
-de patatitas al suflé.

No comer es la causa
de mis tristezas,

por un plato de sopas
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hago bajezas,

y por una langosta

al natural

levanto una calumnia
descomunal.

No podré nunca
vivir contento

si es la mojama únicamente
mi alimento,

y es tan horrible

mi situación

que de seguro he de morir
de inanición.

Hablado

¡A qué estado llega un hombre! y todo por-

la mujer... ¡Ahí la mujer ha sido la única
debilidad que he tenido, es decir, la única
no, porque he tenido do°: la mujer y ésta

(Bostezando.) y ésta es la peor, porque la mu-
jer en cuanto no tiene uno dinero ni le-

mira, y ésta en cambio está esperando á

que se acabe todo para no separarse de uno.
Pues nada, estoy decidido; no me queda
otro recurso que poner en práctica mi plan.

¿Que qué es? ¡Una frioleral Servidor va á.

tener la osadía de apostarse detrás de la

jaula de las fieras á la hora de la comida y
apostarse cualquier cosa á que esas fieras se-

acuestan esta noche sin cenar, (vase por la iz-

quierda.)

ESCENA VIII

BERNABÉ, luego SOPLETE

Ber. (Bernabé sale mal humorado por el fondo.) Nada
no hay esperanza. Decididamente no viene,,

según me dice en este telegrama que acabo
de tener, ¿y qué hago yo? Todo menos de-
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cirle á Zorrini que no viene, porque enton-

ces me echa á la calle.

13op. (saliendo.) ¡Frustrao! Deben haber acabao de
comer hace rato, porque juraría que un oso

se estaba fumando un pitillo... Pues, señor,

no sé si esto me lo hará ver la debilidad...

Pué que sea la debilidad...

Í£er. (Aparte.) ¡Vaya un tipo! (Alto.) ¿Buscaba usté

a alguien?

"Sop. Ya lo creo, buscaba á un ser que me diese

la mano.
Ber. • (Dándosela.) Si no es más que eso ..

Sop. (Estrechándosela.) Para que me proteja. Usted
tiene cara de buen corazón.

Ber. Muchas gracias.

Sop. No hay de qué.

Ber. Usté dirá lo que quiere de mí.

Sop. Trabajo. Sé que usté es el representante de
esta compañía, y aunque he intentado verle

á usté en varias ocasiones, hasta ahora no
se me ha puesto usté á tiro.

Ber. ¿Pero es usté artista?

Sop. Un artistazo.

Ber. ¿Y á qué se dedica usté?

Sop. A todo. Lo mismo me da dirigir la orquesta

que estar en la taquilla.

Ber. El caso es que esos puestos están ocupados.
"Sop. ¿Y aguadora tienen ustedes? Porque á mí

no me importa sacrificar el bigote con tal

de comer una semana.
Ber. ¡Pobre hombre! (Aparte.) El caso es que si

se atreviese... (Alto.) ¿Usté es decidido?
"Sop. A todo, sí, señor, á todo.

Ber. Mire usté, señor...

Sop. Soplete.

Ber. Mire usté, Soplete, yo no tengo en la com-
pañía más que un puesto vacante.

Sop. ¿Cuál?
Ber. ' El del hombre pañuelo.
Sop. ¿Y eso qué es?

Ber. El contorsionista, que tiene que estarse do-
blando constantemente.

-Sop. jAh, pues yo me doblo como una hoja de
papel de fumar!
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Ber. ¿Y se atrevería usté á retorcerse en público?-'

Sop. Ya lo creo, hombre, en público y en donde
á usté le dé la gana.

Ber. Pues entonces decidido.

Sop. ¡Gracias, corazón generosol (Le abraza) Usté
no tiene más que indicarme lo que tengo
que hacer.

Ber. Bueno; después le diré á usté en lo que con-

siste el número.
Sop. ¡Ya verá usté como sí me doblol Debe ser

Una COSa asi. (Hace grotescos movimientos.)

Ber. El caso es que hay un inconveniente.

Sop. ¿Cuál?
Ber. Que Zorrini tiene programas con el retrato'

del hombre pañuelo y va á conocer que no-

es usté.

Sop. Sí que es contratiempo, pero confíe usted
en mí.

Ber. Mire usté, aquí llega Zorrini.

ESCENA IX

DICHOS y ZORRINI

Zor. ¿Qué? ¿Ha venido ese?

Ber. Sí, señor, sí. (Aparte t soplete.) Animo, (aho.)

Aquí le tiene usté. Entiéndase con él: yo.

voy á acercarme á la estación para ver si

llegan los duetistas. (> parte.) ¡Cualquiera se
espera! (Vase foro.)

ESCENA X

ZORRINI y SOPLETE

Zor. ¿Conque usté es el hombre pañuelo?
Sop. Sí, señor, sí.

Zor. Yo no le conozco personalmente, pero tengo
programas y retratos y no se parece usté

nada á él; mire, mire, cerciórese usté mis-
mo. (Saca unos retratos y se los enseña.)
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Sop. Naturalmente que no me parezco, como
que no soy yo, éste es un hermano mío.
(Aparte.) Soplete, frescura.

Zor. ¿Hermano?
Sop. Sí, señor, de padre y madre; mi señora ma-

má era muy aficionada al circo, y de ahí
que los dos nos dedicásemos al mismo ejer-

cicio. Creo que no sea una rareza que mi
madre quisiera tener dos pañuelos.

Zor. ¿Y en qué circos ha trabajado usté?

Sop. En muchos; en Madrid en el circo de Price

he trabajado dos años seguidos.

Zor. No le he visto á usté nunca.
Sop. No es extraño, cuando empezaba la función

me iba yo.

Zor. ¿Entonces qué hacia usté?

Sop. Barrer; iba á barrer nada más; de ahí em-
pezó mi afición y me dediqué de lleno.

Zor. ¡Ah, vamos!
Sop. En seguida salí á provincias para explotar

un trabajo de mi invención: hacía el Anti-

Papús, me encerraban en una despenda y
me pasaba catorce días comiendo, pero no
me contrataban.

Zor. Lo creo.

Sop. Y eso que yo era un número muy arregla-

do, iba solo por la comida y dos cocidos de
anticipo.

Zor. Sí que era arreglado.

Sop. Arregladísimo; de modo que estoy á sus ór-

denes: ah, y conste que debuto con lo que
usté quiera. Planchas, ejercicios gimnásti-

cos, acrobáticos, cuerda floja ó la lucha ja-

ponesa, y si le agrada lo del Anti-Papús, po-

demos empezar con eso: yo con un par de
ensayos nada más estoy listo.

Zor. No, no, no; por ahora hará usté las contor-

siones. ¿Querrá usté descansar?
Sop. Sí, señor, sí.

Zor. Pues en el número ocho tiene usté su equi-

paje.

Sop. Allá voy.
Zor. Ande USté COn Dios. (Vase Soplete por la segunda

derecha.)
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ESCENA XI

ZORRINI, BERNABÉ, ANACLETA y AMBROSIO, que salen por el

foro y habían con marcado acento catalán.

Ber. (indicándoles el camino.) Por aquí. (A Zorrini.)

Aquí tiene usté á los duetistas y tiradores.

Zor. ¡Ya era hora!

Ber. Iba á esperarles á la estación pero me los

he encontrado en el camino, (a Ambrosio.)

El señor Zorrini empresario y director de
la compañía.

Amb. ¿Cómo dise que le va?
Zor. Perfectamente.
Amb. Aquí tiene usté á mi señora Anacleta No-

blers que hase tiros de presisión y un ser-

vidor Ambrosio MascaneU que ha sacado de
quisio á Barselona con su apuntería.

Zor. Pero entendámonos ¿ustedes, dónde se des-

tinguen más en el tiro al blanco ó en los

duetos cómicos?... lo pregunto para la cues-

tión del debut.
Amb. ¡Ah! nos es igual: á nosotros lo mismo nos

da cantarles un dúo que tirarles cuatro

tiros.

Zor. A ustedes les dará lo mismo pero á mí no.

A.mb. Ustedes dirán entonses lo que prefieren.

Ber. A mí me parecen mejor los dúos, porque
como van á ir en el primer número, si em-
pezamos á tiros no sé como vamos á ter-

minar.
Zor. Eso, lo mejor es ver alguno de los trabajos

que hacen y arreglar así el programa.
Amb. Como gusten; miren, yo con la carabina

hago bestialidades; yo tiro de rodillas, yo
tiro echao, yo tiro con los pies ataos.

Zor. ¿Y su señora.?

Amb. Mi señora tira de espaldas.

Ber. (Aparte á zorrini.) Sí, hombre, con esa cara no
tiene mas remedio.

Amb. Luego yo en tiros de corta distansia soy no-

table: vamos, asusto: en cambio ésta, está
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mejor de tiros largos. Y no se queda atrás,

estoy por desirle que tira mejor que yo.

Anac. La práctica que tengo: yo hase más tiempo
que ma dedico á este ejersisio.

Amb. Ah, sí. Anacleta cuando la conosí yo, ya
tiraba: ella iba en una compañía de varietés,

yo entré á formar parte de la compañía, yo
era borítono, cantaba cuplés, la vi tirar, me
vio la vos, es desir al revés.

Ber. Sí, síj comprendido, y se casaron ustedes.

Anac. Sí, señor, y desde entonses vamos cantando
juntos.

Amb. Y vamos tirando juntos también. Referente
á los dúos hemos hecho animaladas. Usté
habrá oído también eso de:

«Tengo una pulga
junto de la camisa.» (cantando.)

Zor. Sí, señor, lo he oído.

Amb. Pues es de ésta; en Barselona se la ha bus-

cado sientos de veses.

Anac. Hasta que dieron la orden de terminar á las

dose y media.
Amb. Y entonses ya no pudo porque á veses pasa

ba tle la media y aun no se la había en-

contrado .

Anac. Y en cuanto pasaba de la media el delega-

do se me echaba ensima.
Amb. Y eso no lo podía tolerar yo; y para evitarlo,

la cantábamos entre los dos y era yo el que
se la buscaba y así acabábamos antes. Lue-
go nos dedicamos á los bailes.

Anac. Lo primero que bailamos fué un minué que
compuso Ambrosio y era muy bonito.

Amb. Me salió muy bien porque tuve una verda-

dera visión artística; después hise un paso
doble que fué otra visión.

Anac Pero ese no le bailamos.
Zor. ¿Por qué?
Ber. (a zorrinO Porque era un visión ¿no lo ha

oído usté?

Amb. Pero donde estamos arrebatadores es en un
kake-val que es lo que cantamos ahora en
todas.partes.

Ber. ¿Y es de usté también?
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Amb. Es mío, pero parece de Puchini.
Zor. ¿Tan bonito es?

Amb. ¿Quiere usté que se lo hagamos oir?

Zor. Ya lo creo.

Amb. i'ues escuche. Anacleta el kake.

Música

Amb. En Barselona nasió

la gran solidaridat.

Anac. Y en el instante alcansó

una gran selebridat.

Amb. Es la pura veritat.

Anac. Por oponerse á Lerroux
nos pusieron en un tris

y se formaron dos trus

para salvar al país.

Amb. Que no es un grano de anís.

Anac. Quien pueda más
ya lo verás.

¿Será Lerroux?
Amb. Creo que será el país

' el que mande á freir á los trus.

Los DOS En la solidaridat

á más de los del montón
brillan una atrosidat

y verá usté cuales son.

Anac. Alier, Calvet, Carner,

Junoy, Junyeut, Macía,
Rodés, Marial, Mainer,
Llosas, Llari, Milá.

Y más ahí tiene usté

á dos que no son full

el uno es Caballé

y el otro Bofarull.

Y diputaos
son: Abadal,
Valles Ribot,

Ferrer, Vidal,

el buen Farguell,

el gran Suñol
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y el conosido y ponderado
Rusiñol,

Marqués de Camps,
que es senador
Odón de Buen,
que es buen señor

y todos son
de gran valer.

A.mb. No hay que olvidarse de Rahola

y de Jover.

Anac. Beltrán Musitu.

Amb. Este es de oro,

Anac. y Salvatella.

Amb. • Este es de plata,

Anac. y Pí y Arsuaga.

Amb. Este es de cobre.

Anac. y Vázquez Mella.

Amb. Este es de chapa.

Anac. El gran Ventosa
Amb. que es poca cosa

Anac. y el buen Hurtado
Amb. que está callado

Anac. y el distinguido

Soler y March.
Amb. Ten cuidado,

que ahora viene el más difícil.

Anac. Que es Puig y Cadafalch.

Amb. No ha salido malch.

Anac. Ya sólo dos faltan.

El uno es Miró

y el otro el parlero

y sonoro Cambó.
Amb. Y ahora sí que se acabó.

Y ya conocen ustés

la gran solidaridat

que alcansó en menos de un mes
la justa selebridat.

Anac. Es la pura veritat.
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Hablado

Amb. ¿Qué les ha paresido?

Zor. No está mal.
Amb. Mire, no me diga que no está mal: dígame

que le entusiasmó.
Zor. Bueno. Ya lo saben, mañana es el debut de

la compañía, ¿cómo se les pone á ustedes en
el cartel?

Amb. Pues ponga: Debut de los muy asombrosos y
maravillosos tiradores mejicanos.

Zor. ¿Mejicanos? (volviéndole la espalda.) Entién-
danse COn el Señor. (Por Bernabé. Al irse dice á

éste.) Me voy por no arrancarle una oreja.

Por supuesto que con esta compañía vamos
á dormir mañana en la prevención, (vaae

fondo.)

Ber. (Aparte.) No, si por diez pesetas querrá este á
la Chelito.

Ana 2. Supongo que nos sacarán anunsiados en ti-

ras, ¿verdat?

Ber. Ya lo creo que los sacarán á ustedes en ti-

ras... CAparje.) En cuanto bailen.

Amb. Bueno, pues nos vamos á la habitasión por-

que tenemos que ensayar.

Ber. Supongo que no empezarán ustedes á tiros

dentro del cuarto.

Amb. Descuide.
Ber. Pues vengan ustedes por aquí, (vanse por se-

gunda derecha.)

ESCENA XII

ZORRINI y BÁRBARA

2orrini sale por el fondo, huyendo de Bárbara que le persigne en

actitud amenazadora

Bar. ¡Animal! calzonazos, si te voy á ahogar.
Zor. Pero mujer, ten calma.
Bar. No me da la gana.
Zor. Considera...
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Bar. Que no me da la gana, (se dirige hacia él y i&

golpea.)

Zor. Mujer, contente que si te ven los leones pe-

garme, no me van á hacer caso luego.

Bar. Bueno, pues ya lo sabes, mañana sin falta

es el debut; si no lo terminan todo esta no-

che, me lío á palos con todos y no acabo
hasta que me quede Sola. (Hace mutis por el co-

rral; al llegar á la puerta tropieza con Usebio que

sale.) ¿Este es el magnífico oso que ha llega-

do? |Hasta en esto se está degenerando la

raza! (Le da un puñetazo y Usebio huye entrando en.

el corral seguido de Bárbara.)

ESCENA XIII

ZORRINI y SOPLETE

ZüR. (Mirando por donde se fué Bárbara.) ¡Pobres ani-

males! Ya va á entrar en la jaula. ¡Así la

devoren!

Sop. (saliendo.) A mí me han contratao, pero de
pasta (Dinero.) estoy como antes... Voy á pe-

* dirle algo en calidad de préstamo para ir

ahí enfrente donde hay un bacalao que me
ha hecho llorar muchas veces contemplán-
dolo. (Á Zorrini en tono bromista.) ¿Qué hay, Se-

ñor Zorrini?

Zor. (volviéndose.) Ah, ¿es usté? ¿Ha arreglado ya
sus cosas?

Sop. Sí, señor; pero se me ha olvidado pedirle

una.
Zor. ¿Qué es?

Sop. Pues que como mañana es el debut necesi-

to diez pesetas para los primeros gastos.

Zor. ¡Diez pesetas! ¡Está usté loco! ¿Para qué gas-

tos las quiere usté?

Sop. Para... el aceite que tengo que darme en las

articulaciones. (Aparte.) Me parece que la

disculpita se las trae.

Zor. ¡Vamos hombre! ¿Usté me ha mirado á la

cara?

Sop. No me he fijao mucho; pero tengo una idea.
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Zor. ¿Y no ha visto usté en ella que soy hombre
capaz de meterle á usté seis balas en el crá-

neo?

ESCENA XIV

DICHOS y BÁRBARA

Bar. (saliendo.) ¿Qué estás vociferando?

Zor. (con miedo.) Nada, mujer.
Bar. (Aparte y por soplete.) ¡Cielos! ¡Qué hombre

más hermosol ¡Qué correción de lineas! (Alto.)

¿Por qué regañabas á este hombre?
Zor. Porque se ha atrevido cara á cara á pedirme

diez pesetas.

Sop. Señora, diga usté que era en concepto de
préstamo.

Bar. ¿Pero el señor es artista?

Zor. Si; es el hombre pañuelo.
Bar. (Aparte.) Es un pañuelo de seda. (Alto.) ¿Y no

se las has dado?
Zor. Claro que no.

Bar. Pues dáselas ahora mismo.
Zor. Pero mujer...

Bar. (Amenazándole.) ¡Ahora, he dicho!

Zor. (se las da.) Ahí van... ¿Quiere usté más?
Sop. Para aceite me basta.

Bar. ¡Ah! Antes que se me olvide, dile á Walter
que le ponga á César una venda con árnica.

Zor. ¿Se ha herido?

Bar. No: he sido yo que le he dao un puñetazo
porque al entrar en la jaula me hizo cara y
por poco se la deshago.

Sop. (Aparte.) ¡Qué bestia!

Zor. (Aparte.) Ya decía yo, que pobres animales.

Bar. Anda, hombre.
Zor. Voy. (Vase á la izquierda

)

Sop. (Aparte.) Yo también me largo porque cual-

quiera se queda solo con esta mujer. (Medio

mutis.)

Bar. (Deteniéndole.) Espérese usté un momento.
(Aparte.) ¡Qué tipo tan arrogante!
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Sop. Señora... (Aparte.) Vaya, me parece que voló

el bacalao.

Bar. Cuando necesite usté algo, pídamelo usté

á mí.

Sop. Muchísimas gracias.

Bar. ¿Qué dinero tiene usté?

Sop. El que acaba de darme el señor Zorrini.

Bar. ¡Solo eso! Eso no es nada. Usté necesita

más, siquiera para adecentarse un poco. Esa
americana está muy usada, hará mucho
tiempo que la tiene usté.

Sop. No mucho, desde que me pusieron de largo.

Bar. Ah
t
sígame y yo le adelantaré una canti-

dad para que la emplee en su indumentaria.

Sop. (Aparte.) Yo me dejo querer.

Bar. Venga á mi habitación.

Sop. Pero...

BáR. Ande. (Le da un empujón cariñoso que casi le hace

rodar.) Por aquí.

Sop. Como usté quiera, (vase.)

Bar. (siguiéndole.) ¡Qué hermoso es! (Vase.)

ESCENA XV

nSEBIO y CANUTA

Canuta va hacia Usebio que desde hace un momento se asoma por

la puerta

Can. (Que trae un bocadillo.) ¡Usebio!

Usebio (Quitándose la cabeza.) Ya era hora de que te

ocuparas de tu esposo que está tragando
quina.

Can. ¿Qué te ha pasao?
Usebio Pues na, que tengo aquí un compañero al

que le han dao una botella de agua de Ca-
rabaña.

Can. ¿Y qué?
Usebio Que hay cosas, que por mucho que se quie-

ra uno hacer el oso no tiés más remedio que
darte cuenta.
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Can. Toma, toma y cómete esto, que siempre te

estás quejando de vicio.

Usebio ¿De vicio, eh?
Can. (Mirando por la segunda derecha.) Ponte la Cabeza

que viene gente, (usebio se la pone.)

ESCENA XVI

DICHOS y SOPLETE que sale desfigurado en su indumentaria con

prendas más modernas que las de antes y otro sombrero en mejor

uso, todo lo cual, no obstante, le da más ridículo aspecto, porque

nada le está bien de medida

Sop. Me ha dado diez duros, este chaquet y este

sombrero y me ha pedido relaciones. Con
estos diez duros al bacalao, y descontada
una de mis debilidades; pero me falta la

otra: la mujer: (viendo á canuta.) ¡Epaminon-
das! ¡Qué mujer! Buenos días, joven. (La salu-

da quitándose el sombrero.)

Can. . Buenos días.

Sop. ¿Es usté de la compañía de Zorrini?

Can. Sí, señor.

Sop. ¿Y á qué se dedica usté, prenda? (Movimiento

do Usebio.)

Can. A presentar este oso.

Sop. ¡Vamos! ¡Usté presentando un oso con esa

cara! Parece mentira que una mujer como
usté pueda vivir siempre con ese animalu-
cho.

Can. Ya ve usté...

Sop. A usté lo que le está haciendo falta es un
hombre de ciertas condiciones.

Can. Lo tengo.

Sop. ¿Es usté casada?
Can. Sí, señor.

Sop. ¿Y su esposo no está aquí?
Can. Anda cerca.

Sop. Bueno, pues como su esposo de usté al de^

jarla sola demuestra ser un camello, no reti-

ro nada de lo dicho.
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(Durante toda esta escena Usebio, con sus movimien*

tos, dará idea del efecto que le producen los requie-

bros de Soplete á Canuta.)

Can. Bueno: déjeme usté en paz.

Sop. ¡Que la deje á usté! Primero un ojo. Usté es

lo que me está haciendo falta desde hace
tiempo; y para que firmemos el compromi-
so voy á obsequiarla á usté con un plato

que aunque se desconocerá en Austria-Hun-
gría, es de lo más suculento que se ha in-

ventao.

Can. Pues no me da la gana.
SOP. Si eSO Se COme sin gana. (Ofreciéndola el brazo.)

Cuélguese de esta escarpia y al bacalao.

Can. Las manos quietas.

Sop. Si es que tiene usté una cintura inverosí-

mil.

Can. No es pa tanto.

Sop. ¿Me permite usté que la mida pa regalarle

un cinturón eléctrico?

Can. Quieto.

Sop. (Aparte.) Ya se la mido.
Can. ¡Atrevido! (üsebio se echa sobre él quitándose la

argolla.)

SOP. ¡Socorro! ¡Socorro! (Sale perseguido por Usebio por

el foro.)

ESCENA XVII

CANUTA, ZORKINI, JUANÍN, BÁRBARA y BERNABÉ

Zor. ¿Qué ha ocurrido?
Can. Corre, Juanín, que se ha escapado el oso.

Jua. (Aparte.) Ese se ha identificado con su papel.
Ber. ¿Ha pasado algo?

Zor. ¡Gracias á que no es bravo!
Can. No lo crea usté, hostigándole, no hay oso

que le iguale.

Zor. (picado en su amor propio.) ¡No ha de haberlo!

Pelote lo aventaja.

Can. No, hombre, no. ¡Si sabré yo lo animal que
es ese!
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Zor. Pelote tiene cien veces más poder.

Can. ¡Qué ha de tener!

Zor. ¿Que no? Don Bernabé: anuncie usté para
mañana la lucha de ese oso con Pelote.

Ber. Eso no puede ser.

Zor. Será. Ya veremos si tiene ó no tiene más
poder.

Ber. (a canuta.) ¡Buena la hemos hecho!

MUTACIÓN
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CUADRO TERCERO

^Pasillo del circo; se ven algunos útiles y artefactos necesarios á una
compañía de circo. Al fondo derecha una mesa con siete copas en

las que Bellutini, excéntrico musical, va echando agua de un bo-

tijo al objeto de graduarlas y obtener las notas del pentagrama.

ESCENA PRIMERA

BELLUTINI y BERNABÉ

"El primero con traje de excéntrico y el segundo de frac verde, como
4os qme sacan en el circo; este personaje será una especie de señor

Leonard para andar por casa

Ber. (Entrando apresuradamente.) VamOS, VamOS, Se-

ñor Bellutini, dése prisa; están terminando
la primera parte y usté va el primero de la

segunda.
Bell. Ya voy, don Bernabé, es que hoy no sé lo

que me pasa, no doy con las notas.

Ber. Cuestión de pulso.

Bell. No, señor, de pitorro; es que es muy grande
el botijo este.

Ber. Además, la faenita esa ya la debía usté ha-

ber hecho.

Bell. Si ya la hice, pero gracias á que me he fija-

do antes de salir y he visto que me faltaba

agua en el «sí».

Ber. ¿Sí?

Bell. Sí.

Ber. ¿Cuántas copas necesita usté para el ejer-

cicio?

Bell. Siete, siete justas, las siete notas del penta-

grama; si me encuentro con alguna copa de
más me hago un lío.

Ber. Con una copa de más, usted y cualquiera.

Bell. Ya está, por mí podemos empezar cuando
usted quiera.

Ber. Venga usté y verá cómo está el circo de
bote en bote. (Mutis.)
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ESCENA II

SOPLETE, cou el traje de lagarto que sacan los artistas que se dedi-

can al ejercicio de enroscarse, sale por la izquierda con un brazo en--;

un pañuelo á guisa de cabestrillo, se dirige al público, y dice:

Pues, señores, sí que estoy bueno para do-
blarme con esto del brazo y con esto del es-

tómago. No me doblo yo ni delante de mi
padre, y no es falta de respeto, es que no
puedo; esto del estómago es el bacalao, que
me han servido con las diez pesetas que me
dio Zorrini, y cualquiera se dobla: y esto
del brazo me lo ha hecho el osito, es decir,,

ese que dicen que es un oso, pero que á mí
no me la dan, porque un animalito de esos
podrá dar un bocao ó un zarpazo, pero un
garrotazo y dos capones como éstos que
aquí ostento, (Tocándose la cabeza.) vamos, hom-
bre, esos los da un animal, pero no un oso;

además, por si no era bastante, me ha di-

cho una cosa de mi abuela, que eso no hay
quien lo diga por domao que esté. Yo no he
hecho partícipe á nadie de mis sospechas,
pero como se confirmen, les estropeo el nú-
mero á los himgaritos. (Fijándose en la mesa

donde están las copas del excéntrico.) [Gachó!
cómo llama agua el pescao éste, (coge una

copa y se la bebe.) y con ésta van tres desde
hace un rato. Cada vez me doblo menos.
(Hace algunas contorsiones.) ¡No puede Ser! SOy
inflexible. (üe repeute hace una contorsión por

efecto del dolor de estómago que le produce el abuso

del bacalao, luego otra y otra.) Pues, Señor, he
aquí que lo que yo creí que me impediría
trabajar, es lo único que va á dar lucimien-
to al numero. (Otra contorsión como la de antes.

Aquí el actor puede hacer lo que guste, siempre y
cuando el público se lo tolere.) ¡Claro COU tanto
bacalao no era para menos, y luego con
tanta agua estará nadando!
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ESCENA III

ZORRINI y SOPLETE

2or. ¿Qué, aun está usté de ensayos? Parece que
le duele el vientre.

¿Sop. Sí, señor, parece eso; pero es un truco; (con-

torsión.) lo ve usté, yo quiero hacer una cosa,

pero no me sale.

-Zor. ¿Pero qué es lo que usté quiere?

jSop. (Aparte.) Bicarbonato. (Alto.) Yo quiero que
salga.

Zor. ¿El qué?
Sop. El truco.

-Zor. Bueno, pues mientras sale voy á ver cómo
está Pelote, y eso sí que va á ser truco, (con-

torsión de soplete.) Hombre, escúcheme que le

estoy hablando.

-'Sop. Hable, hable, que yo estoy en todo.

-Zor. Pues, como usté sabe, habíamos anunciado
la lucha de Pelote con el otro oso, con el

que usté luchó á brazo partido.

"Sop. A brazo dislocado, nada más.
Zor. Pues bueno ya no hay lucha.

•Sop. Se han dado satisfacciones, (contorsión.)

Zor. Hombre, con el truquito está usté desba-

rrando. No habrá lucha, porque el pobre
Pelote se va de un momento á otro.

^op. ¿A dónde?
Zor. Al demonio. Cuidado que está usté pesado;

digo que se va, porque el animalito se está

muriendo, padece de unos dolores de estó-

mago terribles, y usté no sabe lo que es el

dolor de estómago cuando dice allá voy.
Sop. No, señor, yo lo sé cuando dice ya he veni-

do; ¿y esos dolores de qué son?
Zor. No lo sé, hombre, no lo sé. Este animalito

siempre ha sido muy delicado.

Sop. Le habrán dado ustedes bacalao, y eso es

muy malo.
2or. ¿Bacalao? Vaya, vaya le dejo á usté, porque
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me está usté poniendo nervioso. ¡Qué con-
flicto no poder hacer la lucha, habrá que de
volver el dinerol ( Mutis.)

ESCENA IV

SOPLETE, BERNABÉ, BELLUTINI

Sop. Ya ha terminado la primera parte.

Ber. Usté, Soplete, vaya usté dándose los últi-

mos toques que pronto va usté á entrar en
capilla.

Sop. Donde me parece á mí que voy á entrar es

3n la enfermería.
BELL. (i)urante el diálogo anterior habrá ido á la mesa don-

de están las copas y al golpeailas ve que íalta el

agua.) Esto no se puede tolerar, me gustaría

saber quién es el ganso que se ha propuesta
aguarme el ejercicio.

Sop. (Aparte.) ¡Atiza! ese ganso soy yo. Era el agua
del aparatito la que me he bebido sin fijar-

me.
Ber. Pero está usté seguro que le falta.

Bell. ¿No he de estarlo?

Ber. Bueno; arréglelo usté y que lo toquen si se-

atreven, pues no faltaba más. Usté, Soplete y

dése prisa no tengamos luego que esperarle.

Sop. Voy, voy... Pues, señor, cualquiera se dobla^

(Mutis haciendo contorsiones, Bellutini arregla las.

copas y hace mutis también.)

ESCENA V

BERNABÉ, JÜANIN, CANUTA y WALTER luego

Can. ¿Estás solo?

Ber. Sí; ¿y Usebio?
Jua. Atao en el patio junto á la jaula de Pelote.

Ber. ¿Y le ha echao las pildoras?
Jua. Figúrate, por la cuenta que le tiene.
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Can. Y crees tú que si se las toma el animalito

podrá luchar con Usebio.

Ber. Que ha de luchar, mujer, si son venenosas;
lo que puede que haga es reventar en se-

guida.

Jua. En menudo conflicto nos ha colocao Zo-

rrini, por quererse lucir con Pelote.

Ber. Lo que es si no se muere antes de media
hora nos da la noche, porque Zorrini es muy
terco, y medio muerto y todo, le hace que
luche con Usebio.

Jua. Pues sí que la hacemos buena; porque lo

que es Usebio, ya me lo ha dicho ahora,

que no se acerca á Pelote hasta que no le

enseñemos la partida de defunción.

WaL. (Entrando precipitadamente.) Don Bernabé, ha
dicho el señor Zorrini que vayan en seguida
por el oso, que no hay quien le sujete.

Jua. ¿Qué ha pasao?
Wal. No sé: porque estaba tan tranquilo; pero me

dijo el señor Zorrini:—En vista de que el

pobre Pelote casi se está muriendo, mira
Walter, desátale, sácale de la jaula y que
muera siquiera en libertad.—Y miren uste-

des, oir el oso lo de sacar de la jaula á Pe-

lote, y ponerse á dar tirones de la cadena,
todo ha sido uno, de modo que vaya usté.

(Mutis.)

Jua. En seguida.

Ber. Anda, Juanín, anda, no sea que el miedo de
ese nos estropee todo á última hora.

JuA. (Haciendo mutis.) No he visto un oso gris más
blanco en toa mi vida.

ESCENA VI

BERNABÉ, CANUTA; luego JUANIN y USEBIO

Ber. Lo que es yo ya he acabao de proporciona-

ros contratas: las estoy pasando con vos-

otros moras.
Can. Hombre, ponte tú en el caso de Usebio , de-
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masiado pacífico está el hombre, hay que
ponerse en too.

Jua. (Entrando con üsebio.) ¡Aquí tenéis esta fiera!

¡Cuidao COll ella! (Con tono de chunga.)

Usebio (Quitándose ia cabeza.) Pues sí que vais á tener

cuidao, porque esto ya no lo aguanto, ¡ea!

Can. ¡Pero, Usebio, hombre!
Usebio Mira, Canuta, sepárate no te dé un zar-

pazo.

Ber. Sí, hombre, estropearlo á última hora.

Usebio Es que irrita que encima de lo que uno pasa
os chungueéis.

Jua. ¿Pero qué es lo que pasas tú más que nos-

otros?

Usebio Mu malos ratos: tengo que comer á escon-

didas, no puedo dormir á gusto, porque ya
sabéis que ronco, y si me oyen pueden des-

cubrirnos, y, por último, he asistido á toda
la enfermedad de Pelote: ni que fuera de su
familia, solo me va á faltar llevarle luto.

Ber. Bueno, hombre, aguanta un poco, hazlo por
todos.

Usebio Bueno, corriente; pero darme un pitillo.

Ber. Tómalo, pero ten cuidao no te pillen.

Usebio No hay cuidado, están todos con Pelote

ayudándole á bien morir, (coge el pitillo y ai

encenderle se presenta Soplete.)

ESCENA VII

DICHOS y SOPLETE

(üsebio tira el cigarro ya encendido, Soplete lo coge

- del suelo con mucha prosopopeya, y dice:)

Sop. Gracias.

Todos ¡Nos cogieron!

SOP. No asustarse, Señores, (A Usebio por la cabeza

de oso.) y usté, amigo, cúbrase, nada de cum-
plidos, aunque debía de presentarse con su

cara, que si bien no es de oso, por lo menos
es más fea. (Usebio hace intención de ir hacia él.)

¡Calma, calma! todo se andará: antes de
nada tengo que devolverle dos capones
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que tuvo á bien darme, yo no quiero nada
que no sea mío; además, eso que me dijo

usté de mi abuela., hágaselo extensivo á la

suya, y si es que puede ser á sus deudos y
amigos. (Todo esto con mucha calma. Juanín y Ca-

nuta hacen un movimiento de ira. Bernabé los de-

tiene, pues dentro se oyen voces. Usebio se pone la

cabeza.)

ESCENA Vni

DICHOS y ZORRINI

Zor. jDon Bernabé! ¡Don Bernabé!
Ber. ¿Qué ocurre?

Zor. Pelote ha muerto.
Ber'. ¡Gracias á Dios!

Zor. ¿Qué dice usté?

Ber. ¡Que válgame Dios!

Zor. ¡Ya ve usté, ya ve usté qué conflicto, no
puede haber lucha!

Sop. No ha de haber lucha, hombre. Si usté quie-

re yo me comprometo á luchar con él.

Zor. Por mí no hay inconveniente: ¿y á usté qué
le parece?

Sop. (Aparte á juanín.) Como se niegue usté lo des-

cubro todo.

Jua. Sí, sí, que luchen, pero yo no respondo de
lo que pase. (Aparte á Bernabé.) Después de
todo, de hombre á hombre no va nada.

Zor. Vaya usté á poner un aviso anunciando el

cambio.
Ber. Voy, voy. (Aparre.) Habrá que verlo. (Mutis.)

JUA. Yo VOy á prepararme, (Entrega la cadena de

üsebio á Canuta y hacen mutis.) y á buscar Un
garrote pa que se lo esconda Usebio por si

lleva las de perder. (Mutis.)
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ESCENA IX

ZORRINI y SOPLETE

Zor. Hombre, me gusta usté por lo decidido.

Sop. Eso no tiene nada de particular. Ya le dije

á usté que yo soy una notabilidad en la lu-

cha japonesa del ju-jutsu.

Zor. Pues no recordaba.

Sop. (Aparte.) Ni yo tampoco. (Alto ) Pues sí, señor,,

sí; anuncie usté además que estoy dispuesto

á luchar con quien quiera medir sus fuerzas
conmigo.

Zor. ¡Tambiénl
Sop. Sí, señor, también.
Zor. Voy en seguida: usté me salva, señor Sople-

te; pero sentiría que el oso le hiciese daño.
Sop. ¿A quién, á mí? ¡Mañana se tendrá que pre-

sentar ese oso con muletas!

MUTACIÓN

INTEEMEEIO
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Después del intermedio sale fuera del telón BERNABÉ y anunciará

al público lo siguiente:

Ber. «Aviso. La lucha de los dos osos anuncia-
da para esta noche no podrá verificarse por-

que Pelote la ha entregado, víctima de una
dolencia pertinaz y rapidísima. En su de-

fecto, luchará con el otro oso el celebérrimo
señor Soplete, que además de elástico pre-

sume de animal, en el sentido gimnástico
de la palabra.

Dicho Soplete invita á los aficionados al

ju-jutsu á que midan sus fuerzas con él, ofre-

ciendo 0,75 al guapo que luche durante sie-

te horas, sin ' tener que llamar á los guar-

dias.

Advertencias para la lucha.

Primera. Son golpes prohibidos: clavar

las uñas, patear la cabeza é introducir obje-

tos punzantes por las ventanas de la nariz.

Segunda. Cuando un luchador se consi-

dere vencido, ó note la fractura de una 6
varias de sus extremidades, debe batir el

suelo con la que le quede sana, y en caso
negativo con la cabeza, ú ofrecer dinero al

señor Soplete para que cese de golpear. (Re-

comendamos como más eficaz este último
procedimiento.)

Tercera. El luchador que observe que su
contrincante ha fallecido, debe suspender
la lucha y considerarse vencedor.

Cuarta. El señor Soplete advierte que
los gastos de entierro son de cuenta de la

familia del finado.

Quinta. No se reparten esquelas. ¡Ani-

marse, señores!

MUTACIÓN
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CUADRO CUARTO
Lu escena representa el interior de un circo, y estara dispuesto de

manera que se vea una parte de la pista y la puerta por donde

salen los artistas á trabajar. Esta puerta sera practicable y corres-

ponderá á uno de los primeros términos. Todas las localidades del

público estarán ocupadas.

ESCENA PRIMERA

SOPLETE y BERNABÉ

Al levantarse el telón aparece Soplete en el centro de la pista enca-

ramado en dos sillas y pretendiendo que sus ridículos movimientos

parezcan arriesgadisimos ejercicios Bernabé cerca de él, animándole

constantemente á que haga algo extraordinario. Todos los detalles

•que el actor pueda hacer en esta escena quedan confiados á su vis

cómica y solo debe tratar de hacer ana imitación exagerada de los

contorsionistas. Todo lo que hablan los personajes en este cuadro

figurará que no lo oye el supuesto público del circo. Durante esta

escena la orquesta tocará una pieza. Al fin se retira cómicamente

Soplete, simulando un fuerte dolor de vientre.

Ber. ¡Pero hombre, procure usté doblarse más,
porque si sigue usté así, van á notar que es

camelo!
Sop. Pues yo no puedo hacer más de lo que hago.
Ber. Pues hace usté muy poco.

Sop. Le advierto á usté que conforme me he
puesto de bacalao, antes de doblarme me
rompo. (Vuélvese de espaldas al público real, y al

hacer un movimiento brusco se rompe el pantalón por

detrás.) ¿Lo Ve USté?

BER. Ande y que le zurzan. (Dirigiéndose al público

del circo ) Respetable público: el señor So-
plete ruega indulgencia por haberse reser-

vado en sus ejercicios, por no desgastar sus

energías, teniendo en cuenta que ha de de-

rrocharlas espléndidamente en su arriesga-

da lucha COn el OSO. (Haciendo reverencias vanse

los dos al compás de la música.)
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ESCENA II

BERNABÉ y las ARGENTINAS

Ber. (Dirigiéndose al público.) Presentación de las Ar-
gentinas en sus danzas y cantos populares.

Música

(
van saliendo al compás de la música las Argentinas,

que cantan y bailan cuando en la partitura se indica.)

Arg. 1.» Y ahora, compañeros,
vamos á cantar

una vidalita

de las de allá.

¡Negol

Argentinos ¡Nega!

Argentinas ¡Negó!

Arg. 1.a Conocí á una chancha,
vidalita,

con siete chanchitos.

Se murió la chancha,
vidalita,

quedaron guachitos.

Es mi encanto, mi alegría y mi placer

escuchar la vidalita,

pues su canto cadencioso sin sentir

á querernos nos incita.

Eres, neguita del alma,
mi sola vida y encanto,

sin tí mi boca no ríe

y mis ojos vierten llanto.

(Al son de la música hacen mutis.)

ESCENA III

BERNABÉ y SOPLETE, este último de frac y en actitud tan arrogan-

te y fiera como dispuesto á luchar con el que se presente

Ber. (Dirigiéndose al públido del circo.) El invencible
luchador de ju-jutsu, señor Soplete, ruega á
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los señores que quieran luchar con él, que
bajen á la pista, (pausa.)

"SoP. (Aparte y sacando de la solapa del frac un alfiler de

exageradas dimensiones.) Esto no debe Ser del

ju-jutsu, pero si baja alguno se lo clavo has-

ta el alma, porque á mí no me dejan fuera
de combate.

Ber. En vista de que nadie baja, el señor Soplete

luchará Con el OSO. (Vase con Soplete.)

ESCENA IV

DICHOS, ÜSEBIO y JÜANÍN

JüA. (Que sale con Bernabé y Usebio, queda en la puerta y
dice éste aparte:) Dale un puñetazo en el estó-

mago y ya es tuyo, (üsebio da señales de asenti-

miento, Bernabé lo coloca á un lado de la pista y sale

Soplete vestido con el ridículo traje de luchador y se

coloca enfrente de Usebio á bastante distancia y con-

servando su arrogante actitud.)

¡SoP. (Aparte y llevándose la mano á la cabeza ) Me pare-

Ce que fué aquí donde me dio. Justo, los

dos capones se los tengo que dar en el occi-

pital. (Bernabé da una palmada é inmediatamente se

abrazan Usebio y Soplete y empiezan á luchar, revol-

cándose por el suelo. Llega un momento trágico en

que Soplete lleva la peor parte, pues Usebio se ha co-

locado encima de él y le da con rapidez un sinfín de

patadas y golpes.)

ESCENA V

DICHOS, BÁRBARA, ZORRÍNI, y luego el HOMBRE PAÑUELO

Cuando Soplete está á punto de fenecer, sale Bárbara corriendo con

Zorrini, que trata de retenerla

Zor. • ¿Pero qué vas á hacer?
-BáR. Salvarle. (Lánzase sobre Usebio intentando separar-

lo. Al fin le coge de la cabeza, y al dar Usebio un

tirón, queda descubierto, mientras Bárbara golpea la



— 47 —
cabeza furiosamente. Usebio huye rápidamente. El pú-

blico del circo, alborota.)

H. Pan. (Dirigiéndose á zorríni.) ¡Eh! ¿Y mi equipaje?
¿Por qué no se me ha remitido?

-Zor. ¿Qué equipaje ni qué demonios del infier-

no? ¿Quién es usté?

H. Pan. ¡El hombre pañuelo!

.Zor. ¿Usté? (a soplete.) ¿Quién es usté entonces?

Sop. ¿Yo? Un desgraciado.

Zor. (a Bernabé furioso.) ¡Conque me han engañado
ustedesl ¡Largo de aquí!

BáR. (Dando un empujón á Bernabé.) ¡Quítese USté de
mi vista!

ZoR. (Al público del circo, que cada vez grita con más in-

dignación.) Señores: mañana habrá lucha,

aunque sea entre el tigre y mi señora. (Apar-

te.) ¡Miserables! (a soplete.) ¿Y usté qué hace
aquí aún?

Bar. No le digas nada. El es el único fiel. Será
nuestro representante.

Zor. Como quieras.

Sop. ¿Es posible?

BáR. (Aparte á Soplete.) Sí, amor mío.

Sop. (Dirigiéndose al público )

Por fin veo mi vida asegurada.

Ahora solo me falta una palmada.

TELÓN
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